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Los flujos migratorios de América Latina hacia Europa se han 
intensificado en años recientes, calculándose que a mediados 

de 2007 habría alrededor de tres millones de latinoamericanos resi-
diendo en el espacio de la Unión Europa; un breve recuento de las 
corrientes migratorias que en sentido inverso se efectuaron entre 
mediados del siglo XIX y mediados del siglo XX da cuenta del lu-
gar que ocupa la migración en la historia de estas dos regiones. El 
carácter masivo y la velocidad con la que se han producido los flujos 
migratorios de América Latina hacia Europa durante la última déca-
da invitan al análisis de los diferentes colectivos latinoamericanos y 
de las oportunidades que sus miembros encuentran en los países que 
integran el espacio de la Unión Europea, así como la contribución 
económica, demográfica y cultural de los inmigrantes latinoamerica-
nos en los espacios europeos de destino donde se insertan. Dada su 
creciente importancia el tema de la migración ha sido tratado en las 
dos últimas Cumbres Iberoamericanas que han tenido lugar en Sa-
lamanca y Montevideo, un balance de lo avanzado será realizado en 
Cuenca, en abril de 2008, en el marco de la primera reunión del Foro 
Iberoamericano sobre Migración y Desarrollo.

La migración de europeos hacia América Latina: una migración 
intensa que duró más de un siglo

Algunos años después de los procesos de independencia de España 
y de Portugal los emigrantes europeos migraron hacia países de 
América Latina, especialmente a aquellos más integrados al mer-
cado internacional, donde encontraron políticas favorables hacia la 
inmigración y condiciones climáticas y geográficas más clementes. 
Así, entre 1830 y 1930, alrededor de cinco millones de españoles se 
instalaron en Argentina, Uruguay, Brasil y Cuba1. Argentina, Brasil 
y Venezuela fueron los destinos privilegiados de italianos2. Por su 
parte, los portugueses se dirigieron hacia Brasil, pero ciudades como 
San Pablo recibieron, entre 1880 y 1930, las tres cuartas partes del 
flujo de españoles que llegaron en el marco del desarrollo extraordi-
nario de la cultura del café. Desde la segunda mitad del siglo XIX, el 
café representa entre el 40% y el 80% del total de las exportaciones 
del Brasil3. Tratándose de un país poco poblado y con una inmensa 
reserva de tierras vírgenes, los gobernantes brasileños desarrollaron 
variadas políticas orientadas a estimular la llegada de emigrantes 
europeos. La penuria de mano de obra se acentuó con la prohibición 
de tráfico de esclavos en 1850 y con el fin del sistema esclavista en 

1888. El impacto de la inmigración europea fue igualmente espec-
tacular en un país de pequeña talla como Uruguay, la población de 
70 mil habitantes existente en 1829 se multiplicó por siete en poco 
más de veinte años. En 1868 la mitad de su población había nacido 
en el extranjero4. Argentina recibió por su parte un flujo de más de 5 
millones de personas entre 1875 y 1914, es decir, alrededor del 14% 
del total del movimiento migratorio mundial. Las regiones italianas 
que proporcionaron el mayor número de emigrados fueron, en el 
norte, Veneto, Lombardía y Piamonte, y en el sur Campania, Sicilia 
y Calabria. La mayoría de estos expatriados estaba en edad laboral, 
un 35% procedía de la agricultura, mientras que nueve de cada diez 
se instalaron en la región litoral-pampeana. El impacto de la migra-
ción desde el punto demográfico fue muy importante, así, en 1914, 
el 62% de los obreros o artesanos que trabajaban en Argentina había 
nacido en el extranjero5. Las interacciones entre ambos colectivos 
modificaron el hablar, el comer, el vivir en sus diferentes expresio-
nes, culturales, artísticas, arquitecturales, así como en las prácticas 
políticas menos oligárquicas en Argentina que en la Italia de en-
tonces. En este sentido, resulta muy elocuente la carta que en 1888 
enviaba a su familia en Italia un inmigrante de la colonia Esperanza 
en Argentina:

Aquí, del más rico al más pobre, todos viven de carne, pan y mi-
nestra todos los días, y los días de fiesta todos beben alegremen-
te y hasta el más pobre tiene cincuenta liras en el bolsillo. Nadie 
se descubre delante de los ricos y se puede hablar con cualquie-
ra. Son muy afables y respetuosos, y tienen mejor corazón que 
ciertos canallas de Italia. A mi parecer, es bueno emigrar6.

Los inmigrantes europeos fueron atraídos por la posibilidad de en-
contrar trabajo y por las excepcionales condiciones económicas que 
se les ofrecía en América Latina en comparación a las que atravesa-
ban sus países de origen en proceso de industrialización y moderni-
zación agraria. Si bien la migración Europa-América fue principal-
mente laboral, ello no deber hacer olvidar que también se produjeron 
migraciones motivadas por razones políticas. Baste recordar el exilio 
español al final de la Guerra Civil española de 1936-397. A partir de 
1950, los flujos migratorios hacia América Latina procedentes de 
Europa fueron disminuyendo, hasta casi desaparecer a mediados de 
los años setenta. El deterioro de la situación en la región y la deman-
da de mano de obra en países como Suiza, Alemania, Francia, Bél-
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gica hicieron que la migración de españoles, 
portugueses e italianos se reorientara al 
interior de Europa. Estas transformaciones 
se grafican muy bien si analizamos el caso 
de España, país que inicia paulatinamente 
su transformación de país de emigración en 
país de inmigración, hasta ser -conjuntamen-
te con Estados Unidos y Alemania- uno de 
los tres principales receptores de inmigra-
ción entre 1990 y 20058. 

La migración latinoamericana en Euro-
pa: una historia relativamente reciente

 La migración latinoamericana hacia Euro-
pa toma, entre los años sesenta y ochenta 
-mayoritariamente- la forma de inmigración 
de carácter político. En el contexto dicta-
torial que caracterizó los países del Cono 
Sur, llegaron como asilados ciudadanos 
chilenos, argentinos, uruguayos, brasileños, 
que fueron acogidos por diversos países 
europeos (Bélgica, España, Italia, Holanda, 
Alemania, Suecia, etc.); la vuelta posterior 
a la democracia en el continente llevó a que 
una parte de los exiliados regresara a sus 
países de origen, un grupo, variable -según 
las nacionalidades y países de acogida- de-
cidió quedarse y asumir la nacionalidad del 
país europeo receptor. Según los países, en 
los ochenta el colectivo latinoamericano 
comenzó a diversificarse ampliándose a 
estudiantes que vinieron a cursar estudios 
de posgrado y con emigrantes económicos 
de clase media en proceso de empobre-
cimiento, en el contexto de una América 
Latina que se debatía entre crisis econó-
mica y aplicación de programas de ajuste 
estructural. El proceso migratorio continuó 
durante la década del noventa y la primera 

década del siglo XXI, con un perfil princi-
palmente de carácter laboral. Sin embargo, 
a partir de este último período, los flujos se 
han hecho masivos y de una gran velocidad, 
diversificando los perfiles y proyectos mi-
gratorios9. Si tomamos el caso de España e 
Italia se constata que las estadísticas oficia-
les a comienzos de la década del noventa ni 
siquiera diferenciaban la presencia latinoa-
mericana por nacionalidades. Hoy, 17 años 
más tarde, la presencia ecuatoriana, colom-
biana10, argentina y boliviana en España es 
muy importante. Igualmente es el caso de 
ecuatorianos y peruanos en Italia y de los 
brasileños en Portugal. 

Diversos factores contribuyen a explicar 
el aumento de los flujos migratorios latinoa-
mericanos hacia países de la Unión Euro-
pea: aumento de los controles de ingreso a 
Estados Unidos luego del 11/9, la situación 
de pobreza, exclusión y falta de futuro que 
afecta a importantes sectores sociales de 
los países latinoamericanos que hacen de 
la emigración una opción de supervivencia 
(iniciativa importante de mujeres que migran 
de manera autónoma); las transformaciones 
demográficas de una Europa que envejece 
y que necesita de mano de obra extranjera 
para ciertos sectores productivos que los 
nacionales no tienen interés de asumir; y 
para actividades vinculadas a la “economía 
del cuidado” (cuidado de adultos mayores, 
niños, etc.), no asumidas institucionalmente 
debido al debilitamiento de los estados de 
bienestar. A lo que añade el rol que juegan 
las redes sociales y los imaginarios alrede-
dor del estado de bienestar europeo. 

Este breve recuento de las migraciones 
entre Europa y América Latina nos inspira 
dos reflexiones. La primera, de carácter 
general, se refiere a las perspectivas de los 

flujos migratorios. Las migraciones como 
fenómeno masivo se producen cuando 
existen niveles de desarrollo diferentes en-
tre países de origen y de destino, ellas son 
consecuencia principalmente de las grandes 
desigualdades económicas y sociales que se 
acrecientan en el mundo. Las personas mi-
gran para mejorar sus niveles de existencia, 
huyendo de la guerra y del autoritarismo, 
en búsqueda de un futuro diferente. Según 
un informe reciente de Naciones Unidas, 
de los 36 millones nuevos migrantes que se 
desplazaron entre 1990 y 2005, 33 millones 
se dirigieron a países desarrollados y solo 
tres millones a los países en desarrollo. Si 
las desigualdades entre países y regiones 
(y al interior de ambos) no disminuyen, los 
flujos migratorios continuaran aumentando, 
no obstante la multiplicación de controles y 
medidas coercitivas11. 

La segunda reflexión es de carácter es-
pecífico y está referida a las posibilidades de 
movilidad social que brindan las sociedades 
de acogida. La historia de más de cien años 
de migración europea hacia América Latina 
permite constatar que no obstante los oríge-
nes humildes y los niveles educativos bajos 
de una parte importante de los inmigrantes 
europeos, éstos lograron procesos de movi-
lidad social ascendente en los países latinoa-
mericanos que los acogieron. Un análisis de 
la inserción actual de los latinoamericanos 
que acceden casi exclusivamente a ciertos 
“nichos” del mercado de trabajo europeo 
(puestos poco calificados, con contratos 
precarios y sometidos a situaciones de gran 
vulnerabilidad) da cuenta de importantes 
procesos de segmentación que afectan igual-
mente a aquellos que tienen mayores niveles 
educativos. 

“Aquí, del más rico al más pobre, todos viven de carne, pan y mi-
nestra todos los días, y los días de fiesta todos beben alegremente 
y hasta el más pobre tiene cincuenta liras en el bolsillo. Nadie se 
descubre delante de los ricos y se puede hablar con cualquiera. 
Son muy afables y respetuosos, y tienen mejor corazón que cier-
tos canallas de Italia. A mi parecer, es bueno emigrar” (carta de 
un inmigrante italiano en Argentina a su familia, 1888).
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Contribuir a romper los estereotipos y 
fundar las políticas públicas en análisis 
serios 

La migración de América Latina y el Caribe, 
por su cantidad, complejidad, composición, 
novedad y diversidad desafía las políticas 
públicas y exige basarse en estudios serios 
y rigurosos. Es indispensable abandonar 
los estereotipos y las generalizaciones ar-
bitrarias, dejando de lado visiones simpli-
ficadoras de las migraciones y de sus pro-
tagonistas12. Los elementos que estructuran 
el contexto no deben impedirnos percibir 
la capacidad de agencia de los inmigrantes, 
de sus familias y de las redes de las que 
forman parte; ni hacernos olvidar las múl-
tiples diferencias y jerarquías presentes en 
los colectivos migratorios, diferencias que, 
si bien tienden a hacerse invisibles en los 
nuevos contextos, siguen condicionando de 
cierta manera las trayectorias futuras en el 
país de acogida. Estudios recientes llaman la 
atención respecto a las redes sociales y las 
interacciones socio-culturales, demográficas, 
políticas, etc., entre los inmigrantes y las 
sociedades de acogida. Sin embargo queda 
aún mucho por investigar, por ejemplo, so-
bre el impacto de la contribución económica 
de los inmigrantes en la creación de empleo, 
en el crecimiento económico13, en el cambio 
demográfico, en las prácticas culturales y 
políticas de los países de acogida14.

La migración en la agenda iberoameri-
cana

En el séptimo punto de la “Declaración de 
Salamanca”, suscrita con ocasión de la XV 
Cumbre Iberoamericana, se asume un con-

junto de compromisos -de carácter general- 
relacionados con el tema migratorio, entre 
ellos se destacan: “la canalización y trata-
miento ordenado de los flujos migratorios, 
el respeto de los derechos humanos de los 
migrantes y de sus familias, la promoción 
del valor de la diversidad y el respeto a la 
dignidad humana, la erradicación de cual-
quier modalidad de discriminación en contra 
de las poblaciones migrantes; la promoción 
de programas y políticas orientadas a incen-
tivar experiencias de desarrollo que vinculen 
sociedades de origen y de destino”15. La 
flamante Secretaría General Iberoamericana 
(SEGIB), dirigida por Enrique Iglesias, re-
cibió el encargo de preparar y convocar un 
encuentro Iberoamericano sobre Migración 
y Desarrollo, evento que tuvo lugar en Ma-
drid el 18 y 19 julio del 2006, y que reunió a 
representantes de veintidós gobiernos y más 
de cuarenta organizaciones de la sociedad 
civil que participaron en diversas mesas de 
trabajo organizadas durante el evento16; el 
tema de migraciones y desarrollo constituyó 
igualmente el eje central de la XVI Cumbre 
Iberoamericana reunida en Montevideo en-
tre el 3 y el 5 de noviembre del mismo año. 
El “compromiso de Montevideo”17 recoge 
en 25 puntos una diversidad de temas vincu-
lados a la problemática migratoria en Ibero-
américa. La Cumbre de Montevideo acordó 
igualmente la formación de un Foro Ibero-
americano sobre Migración y Desarrollo, 
cuya primera reunión tendrá lugar en abril 
2008 en la ciudad ecuatoriana de Cuenca, 
y que probablemente será un momento de 
balance de las realizaciones logradas y del 
camino que aun queda por recorrer. 
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